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OFICIALES DIL INSTITDTO GEOGRÁFICO Y ESTADÍSTICO
La saenoionada GUÍA, con auxilio de la 

cual 86 resuelven faciiisimamente cuantas 
dudas puedan ocurrir respecto A inscripción 
de los habitantes en sus cédulas, ratiflcacióa 
de éstas, es ajaora d® ahsolutajaecesidadpara 
cuantÁr personas y corporaciones deben 
intervenir en las operaciones censales.

Los pedidos á D. Garlos Miranda, Instituto 
Geogr&fieo y Estadístieo, Madrid,

Precio: una peseta; seis ejemplares, cinco 
pesetas; doce, nueve pesetas.

ADVERTENCIA
Con motivo de la festividad del dia, mañana 

no se publica este periódico.

HOY COMO AYEH
Lo contrario de lo que debía esperarse 

de la implantación de la autonomía con 
respecto á nuestras relaciones con los Es­
tados Unidos, es lo que desgraciadamen­
te está sucediendo.

Cualquiera creería que después de haber 
atendido en el asunto los menores deseos 
de aquella República debía esperarse de 
su gobierno un mayor respeto á las prác* 
tic s del derecho internacional.

Que no es así se prueba con la sola lee* 
tura de los telegramas de algunos diarios, 
en los que se acusa una efervescencia nun- ' 
ca igualada, por los centros filibusteros de 
aquel Estado, que á la luz del día y á cien­
cia y paciencia de las autoridades yankees 
preparan sus trabajos contra nosotros, 
prodigando en las columnas de los perió- 
dioos americanos las mayores enormida­
des é invenciones encaminadas, como es 
de suponer, á inclinar el ánimo de Mac- 
Kinley, á lo c ue desde sus principios fué 
el supremo interés de los laborantes.

Como estos hechos no pueden negarse, 
suponemos que no habrá nadie por can» 
doroso que sea, que conceda la menor 
certeza á las protestas de amistad de un 
pueblo de tan ancha conciencia que juzga 
compatible el cumplimiento de sus debe-* 
res para con una nación de quien se ven­
de amiga, atizando al mismo tiempo la

^ue afortunadamente y aún en medio de 
nuestras desgracia-^, no nos sentimos dis­
puestos á transigir con una intervención 
que tan claramente repugna nuestro ho** 
ñor nacional.

Hágase esto sin dejarse seducir por los 
que continuamente piden actitudes extre­
mas, quizá por mirar la realidai con cris­
tales demasiado rosados.

Una protesta digna, reposada y correc­
ta, será lo mejor que podemos hacer en la 
seguridad de que por otros caminos á que 
no estamos acostumbrados, afortun-idai 
mente, no se consiguiría otra cosa que dar 
la razón á los procederes de quien sin du­
da no conoce bien el temple del alma na­
cional.

Como si lio fueran bastantes las inco­
rrecciones que ha tenido para con nosotros 
la poderosa República auxiliando solapa­
damente los trabajos de los filibusteros y 
facilitándoles á más del apoyo moral, ar­
mas, hombres y recursos pecuniarios, ahí 
está aprobada la proposición de Sherman 
solicitando la caridad de los Estados Uni­
dos á favor de los pobrecitos concentra­
dos, en quienes tuvieron los insurgentes 
sus más eficaces auxiliares.

El comentario á esta vergonzosa notic 
lo dan hecho las palabras de Estrada Pal­
ma, áquienperdonárnoslosuisuítos que se 
atreve á dirigir á los españoles, porque de 
ciertas bocas ofenden más los elogios 
que las censuras.

Es más, si Aguinaldo ha elegido á Hong- 
Kong para su residencia, como la eligieron 
los Cortes, Baza y los ¡tros agitadores, es 
probablemente porque ese puerto es el más 
cercano y de más frecuente la comunicación 
con Filipinas.

No trascurre semana sin que deHong Kong 
vayan á Manila un par de vapores de pasaje 
y viceversa.

Conviene, por lo tanto, que sobre el nido de 
filibusteros de Hong Kong se ejerza buena vi 
giiancia; que el consul de España allí salga de 
su actividad, que ha permitido á los insurrae 
tos publicar en la presa de la localidad las 

. mayores patrañas contra nuestra nrción, sin 
que nadie las contradiga, y que se aprovechen 

i las buenas disposicioRes de las autoridades 
inglesas para observar la conducta de los re 
cién llegados y de los que lleguen de Filipinas 
y para impedir que desde Hong Kong se pre-

í paren futuros levantamientos en el Archiqie 
I lago filipino.

Salón Zorrilla

FILIPINAS
Los filibusteros en Hong-Kons

Se ocupan algunos periódicos del acto im 
previsor de llevar á Mong-Kong à los cabed 
lias sometidos recientemente.

La Epoca, tratando del asunto, dice muy 
razonadamente que en el mal centro donde 
van á vivir Aguinaldo, Llanera y los demás 
jefes rebeldes, no sería extraño que las ideas 
antiespañolas volviesen á dominarlos y á ex 
plotarlop, convirtiéndose Hong Kong, res 
pecto de Filipinas, en cosa parecida á lo que 
son, respecto de Cuba, Tampa y Cayo Hueso.

Es tanto más de temer que así suceda, 
cuanto que nosotros—añade nn colega—he 
mos de confesar ingenuamente que no cree 
mos ni una pizca en la sinceridad de esa gen

I En este teatrito estrenóse el sábado último
I El Conde de Vtllacosquiila», juguete cómico 
j en un acto original, de D, Ramón Pereda.
I Sin que la obra sea una maravilla, no deja 
t de revelar en su joven autor condiciones bien 
I estimables para el género.
I Así lo entendió el público que llenaba la 
} sala y obligó á salir cinco ó seis veces al 
I proscenio al novel autor entre calurosos y 
I entusiastas aplausos.

Al enviar nuestra enhorabuena al Sr. Pere­
da, hemos de permitirnos aconsejarle nos dé 
muy pronto ocasión de hacer justicia á sus 
felices disposiciones.

que nos distraen de nuestro principal objeto, 
vamos á la Geometría del Sr. Fola.

Comienza por hacer uu estudio de verdade 
ra filosofía matemática, encaminada (y esto 
es lo más curioso) á desterrar la filosofía de 
la Ciencia numérica. La lectura de los tres 
primeros capítulos, ya dá una idea del poder 
intelectual y analítico de su autor. Algo con 
fuso encentramos el concepto aplicado á los 
«infinitamenta pequeños» que allí se destru 
yen victoriosamente, refiriéndose al génesis ó 
formación de la línea geometrica, sustituyén 
dolos por la idea regeneradora límite.

El autor sabe sin duda alguna, que ese con 
cepto se halla desacreditado y que otros más 
modernos lo han sustituido, basados en los 
sindefinidamente pequeños»; pero de todas 
suertes, aceptamos la priosidad que el señor 
Fola concede al límite geométrico sobre el 
punto matemático. La lógica de su argumen- | 
tación resulta allí tan imperante que no exis 
te más remedio que someterse á sus imposi 
clones.

Lo más superior que encontramos en los 
referidos tres capítulos, se condensa en la de­
finición de las paralelas por las dos direccio 
nes relativas en número infinito qne concede 
al espacio. Según este nuevo postulado, el 
Infinito de Euclides, no interviene para nada 
en dichas definiciones.

«Dos lineas paralelas constituyen un estado 
»gecmétrico formado por dos limites, que tie 
»nen dos direcciones comunas, una esencial 
»y otra relativa. Dos lineas oblicuas se hallan 
»constitaídas por una dirección esencial co 
»mún á dos límites que tieeen distinta direc 
»ción relativa... nada más sencilla y pro* 
fundamente racional y lógi aj i(ue este nuevo 
rombo que se da desda 1^ € comienzos, á la
Nueva Ciencia.

Transformación 
de la Ciencia Geométrica

Por estraño que parezca, así debemos em 
pezar el juicio crítico que nos merece la lee 

j tura de un libro que hemos estudiado á fondo, 
I titulado <La nueva Ciencia Geométrica», ori 
I ginal d i D. José Fola YgusDide,y editado por 
I la casa J. Romá, de Barcelona, con un esme

hoguera de la rebelión de sus colonias.
Esta es la verdad de los hechos y con­

tra ella no cabe oponer palabras que se 
ven desmentidas por la fuerza incontras-* 
table de los actos.

No hemos figurado afortudamen^e entre 
los que un día si y otro también sentían 
crugir sobre el rostro el látigo yankee, 
sacando á relucir la trompa épica y pi - 
diendo al Gobierno la inmediata declara­
ción de guerra en el momento que repitie­
sen aquellos Estados cualquiera de los 
muchos abusos á que nos tienen hechos.

La guerra no nos conviene ni á unos ni 
á otros: esto es indudable.

El porvenir de la patria no se presenta 
demasiado sereno para recargarlo con 
nuevas complicaciones.

La cuestión no consiste, pues, en dar un 
paso impremeditado del que seguramente 
habríamos de arrepentimos, sino en hacer 
entender á los hombres de Casa Blanca

te, ni en sus exageradas protestas de amor á | 
España. «

Se han sometido por que han visto claro 
que no iban más que á la ruina y á la muerte 
continuando la guerra.

¿Pero ha habido algo para que los que hace 
año y medio se alzaron, teniendo por progra 
ma principal y casi único la degollación de 
los españoles, conviertan sus odios en ardien 
te amor á ios casillas y á nuestra patria?

En Hong-Kocg viven los Cortes, ios Bazs., 
la viuda de Rizal y los demás ojalateros, or 
ganizadores x auxiliares de la rebelión.

Son pocos, pero activos y listus. Con sus 
mentidas historias han sabido desacreditar 
allí á loa españoles, presentarnos como tira 
nos cruelísimos y sanguinarios, y hicer sim
pAtica la causa insurrecta entre 
población europea y en la prensa 
Hong-Kong.

Con ellos van á reunirse ahora

la misma 
inglesa de

ro, que escede con mucho á las obras mejor 
impresas del extranjero.

! Asombroso es, dada la idiosincrácia habi 
tual de nuestro país, avezado á todas las ru 
tinas, que un español, rompiendo contra las 
tradiciones y litúrgias escolásticas, haya 
acometido una empresa tan colosal, como la 
de ech’.r nuevos cimientos á la Ciencia Geo­
métrica, cimentada por la labor de tantos si 
glos, y amparada por la opinión de los génios 
más ilustres, antiguos y modernos, y confe 
«amos que la aparición de semejante libro y 
la lectura de Sd índice, nos produjo un movi 
miento involuntario do desconfianza, que al 
cabo, somos españoles y no pudimos evitar 
la ley de nuestra raza, que mira coa preven 
ción y recelo todo lo que nos pertenece, y 
alaba irreflasivamente cuanto viene impo rta 
do del extranjero.

1 Sírvanos de ejemplo el ilustre Cajal y el
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El hiño Sé aunentó, y yo esperimen 
taba un verdadero placer el tener de 
nu6vo la Biblia en mis manos, y haber 
confesado que me|había hecho más 
malo.

Parecíame haberme reconciliado 
con un amigo generoso á quien había 
injustamente ofendido.

¡T yo te había abandonado. Dios 
omnipotente^ esclamaba ly yo me »ha 
bia pervertido! y había yo podido per 
suadirme que la risa impudica de los 
seeretarios do Autistenes conviniese 
en mi desesperada situciónl

Pronuncié estas palabras con inde 
ciblo emoción.

Coloqué la Bibila sobre una silla, 
me arrodillé en tierra para leer, yá pe­
sar de que yo lloro con m cha diücui 
tai, me deshice en lágrimas.

Estas lágrimas eran mil veces mas 
gratas que aquella brutal alegría; em­
pezó à sentir^ de nuevo à Dios, y á 
amarle; arrepotíame de haberle ultra - 
jaio^degradándome á mi mismo; ó hi-

y los jefes que le acompañan, y no hay moti 
vo para temer que allí no dedicarán sus 
ocios á rezar por la prosperidad de España.

i incomparable Villamartío. Lo bueno que en 
Aguinaldo ca^a tesemos necsaita de «marchamo» de

Francia ó Alemania, para que circule entra 
nosotros, como objeto de buena ley.

Pero dejando aperte estas consideraciones
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La madre y la hija, que cuando 

estábanlos dos muchachos solían pa­
rarse à hablar conmigo, ya no se 
dejaban ve? sino al traerme el cafó; 
desaparecienío inmediatamente.

La ausencia do la madre me oramuj 
pocs sentida, porque no demostraba un 
alma compasiva; pero respecto á su 
hija, sin ser hermosa, tenía cierta dul­
zura en sus miradas y ex^íiesiones, que 
n© dejaba yo de estimar: cuan o al 
presentarme el café decía Ag kecAo yo, 
me parecía siemore excelente; pero 
cuando decía lo kiiío Tnamá, eran lava­
duras.

Viendo tan de tarde en tarde cria­
turas humanas, dediqué mi atención á 
algunas hormigas que venían sobre 
mi ventana, á las que alimentaba tan 
suntuosamente, que en breve trajeron 
un ejército de ellas, y llenaron toda la 
ventana.

Llamaba igualmei de mi atención 
una hermosa arana que tejía su tela en 
una de mis paredes; alimentabaía con 
moscas y mosquitos, y se llegó do 
mosticar à punto de venir á mi cama y 
á mi mano à buscar su alimento.

(Ojalá no hubiese recibido visita de

mos de mérito sobresaliente el trabajo lleva 
do á cabo por el Sr. Fola.

No es posible, en el espacio que dispone 
mos hace aquí un análixis detenido de las in 
finitas aplicaciones que tiene y puede tener 
en la Geometria la referida uuidad tinco mea 
surable ó cúbica.

El autor la denomina «llave de oro».
Nosotros la calificamos de «piedra angu 

lar» de la nueva ciencia geo^uétrica, cuya 
transformación radical tendrá en aquella 
uno de sus más sólidos fundamontos.

Pero llegamos atpunto culminante de núes 
tro estudio ¿Se llega con esta udidad á la re 
solución gráfica de la cuadratura del círculo 
como alli se prete ide? Hasta delicado y difícil 
es dar la respuesta.

Indudablemente la interpretación geomé 
trica que, de la ley de solidaridad, «la más 
imperiosa de las leyes que subyugan al Uni 
verso», da el Sr. Fola, tiene una fuerza tal, 
que siguiendo su impulso, no existe otro re 
medio que afirmarlo.

Las hermosas relaciones de afiuidad que 
se establecen; las armonías qne resultan 
aplicando el número de relación del diámetro 
á la circunferencia hallado por el autor; las 
ecuaciones algébrico-geométricas que se 
desprenden de semejante enlace, obligan á 
decir, quo la ciencia ordinaria padece un 
error secular fortificado por ios sigt'-s, más 
á esto, se oponen las formas anírií'ica' e no 
c’das por todos ios alg-bristas.

Entramos luego en el? ^pítulo titulado evo 
lución del Círculo, página originalisima que 
sorprende extraordinariamente el ánimo del 
lector, bien lejos de encontrarse en un libro 
de Geometría sobre terreno tan nuevo 6 ines 
plorado.

¿Y que es la evolución del círculo?
En la apariencia, lo más seneila; en el fon 

do la revelación del espacio cmovidow por 
síntesis, ascendiendo ó descendiendo, doblán 
dose ó disminuyendo por mitad en cada pe 
ríodo evolutivo.

Este algoridmo apenas se halla esbozado; 
de lo que puepe prometerse la ciencia de tan 
valiosa adquisión, no hay todavía una idea. 
No existe la menor duda que cuando obten 
ga todo el desarrollo que merece, influirá 
en la completa transformación de aquella, 
cimentándola sobra un pedestal tan firme y 
seguro, que resistirá A tolas las críticas en 
lo presente y en lo venidero.

De ahí surge la unidad, que el Sr. Fola, lia 
ma «inconmesurable ó cúbica».

I Cúbica; ¿por qué? ¿Que relación tiene dicha 
I unidad con las superficies cúbicas?

Esto es lo que hemos de ver en ios restan 
tes tomos dy la obra de! Sr. Fola.

Esta unidad se halla constituida en cada 
cuadrado por la mitad de la diferencia de su 
lado y diagonal elevada á la segunda poten 
cia, y realiza verdaderas maravillas dentro 
del circulo, relacionando á éste con el octógo 
no y el cuadrado, mediante afinidades geo 
métricas de un órden altamente Científico.

Bastaría el estudio y aplicación de aquel 
elemento geométrico, para que ya disputáse

Hemes hecho nuevas esperi^ncí.iá dei nú 
mero escolástico y no hemos saiido de los 
propios resultados.

La aberración de los números, si el de Fol 
es verdadero, como todo parece a^í acredi 
tado, no tiene esplicacióa de ningún género.

Solo existe un dato que los condena en la 
afirmación del propio Sr. Fola, que dice, que 
ttoda realidad gráfica debe tener ascssaria 
mente una realidad numérica comení urable 
ó ir comensurabla. »

La lógica profunda de esta firmación hace 
de Fi un enigma á más da las sombra» que lo 
envuelven por referirse á un sujeto geomé^ 
trico de distinta naturaleza que la línea curva, 
cuya sucesión es continua y no poligonal; por 
que no hay motivo per incomensurabiiidad 
para que se rompa en absoluto todo vínculo 
entre el círculo por un lado, y el cuadrado y 
octógono por otro, por que la incomensura 
bilidad puede establecer perfectamente signos 
característicos de relación, y he aquí el dile 
ma: solidaridad, belleza, perfección y armonía 
con el número de Fola, ó divorcio, desvincu 
lación y cálculos aproxima ti vos con el número 
escolástico.

Asústenos verdaderamente fallaren redondo 
esta cuestión tan importantísima, no por te 
mor ni convicciones, sino porque el problema 
pide jueces de mayor autoridad científica.

Algunos periódicos de Madrid y provincia 
han aberdído valientemente esta cuestión, 
adjudicando el premio de la victoria al autor 
de la Nueva Ciencia Geométrica, y otros 
conocemos, procadáutes da pí^rsonas ilustra­
das, que auguran el má@ lisonjero éxito á los 
estudios y experiencias que se hadan reali­
zando.

Esto no empece para que desde luego se 
reconozca el mérito originalísimo y ciéntiñco 
en la obra que nes ocupa.

Sólo desearíamos que ahora no acontezca

Luego que esta lucha hubo cesado 
y me conceptuaba de nuevo firme en 
la costumbre de alabar á Dios en todas 
sus voluntades, disfruté por algún 
tiempo de inefable paz. Los interroga­
torios que cada dos ó tres días me ba­
cía sutrir la comisión, si bien siempre 
penosos para mí, no me arrastraban ya 
ó aquella cruel ansiedad. Procuraba en 
mi delicada posición no faltar á los 
deberes de honor y de amistad, diciea 
do después:
«¡Dios haga lo demásl»

Fui de nuevo fiel á la práctica de 
prevenirme contra toda especie de sor 
presa, de emoción, ó cualquier género 
de desgracia: ocupación que me ofre­
cía un nuevo en jauto.

Mi soledad empero se acrecentaba. 
Los dos hijos del alcalde que en un 
principio Bse acompáñalo an alguna vez, 
faeroc destinados á una escuela, y 
permaneciendo por consiguiente poce 
tiempo en su casa, no me venían á 
vtr.
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ce juramento de no volverme á sepa­
rar de él, no, jamás.

¡Ah! ¡cuál consuela y eleva el al­
ma la sincera enmienda de haber fal­
tado á la religión!

Leí y lloró más de una hora; aleó * 
me después lleno de confianza en que 
Dios estuviese conmigo y hubiese per­
donado mi delirio: desde aquel feliz 
momento mis dcégr-^aias, los tormen­
tos dei proct-3 ;, j üüíid e. casi seguro 
pa&ibulo par ciau poca cosa.

GoutéíUpíabimo feliz sufriendo, 
porque sufrir cou animo resigtiuao es 
obedecer al Señor.

Por fortuna yo sabía leer la Biblia, 
es decir, que no la juzgaba como en 
otro tiempo bajo la mezquina crítica 
de Voltaire, burlándome de aquellas 
espresiones que sólo son falsas ó ridi­
culas á los ojos de la iguorau. a y de 
la mala fé, porque estas no son capa­
ces de comprender su verdadero sen­
tido»

Representábaseme claramente co­
me el verdadero código de la sani­
dad, resultando exacto de la verdad; y 
conocía yo que la delicadeza que se 
ofende por algunas imperfecciones en
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como acontece siempre: que no sean los ex • 
traños quienes nos den la pauta del elogio ó 
de la crítica.

Estúdiese bien y á conciencia la obra del 
Sr. Pola, más por honra y gloria nuestra, 
que DO deba á otro que á su país el premio 
lisonjero & que se ha hecho acreedor por su 
colosal esfuerzo en pro de las ciencias mate 
máticas.

Conquista de Tortosa
Seis meses duró el sitio que á Tortosa 

puso cou buen golpe de gente y aprestos 
el conde de Barcelona, Ramón Beren- 
guer IV; seis meses de lucha no interrum­
pida, de contienda heróicay legendaria, 
como eran las de aquellos tiempos en 
que un pueblo oprimido por odioso inva­
sor buscaba su perdida libertad y el res­
peto á sus tradiciones; ejemplos impere­
cederos de entereza y bravura que entra 
ñan las luchas en que el doble senti 
miento de religión y patria da calor y 
vida, páginas inmortales por lo que sig 
Bifican en la historia de ia humanidad y ; 
en ia historia de los respectivos pueblos, 
y fuentes inagotables donde beber pue 
den quienes pretendan tomar ejemplo de 
cómo se porta el humano ser cuando de 
fiende el hogar y la religión que le lega 
ron sus mayores.

Obedeciendo á los deseos que tenía de 
conquistar á Tortosa, Ramón Berenguer 
IV solicitó la protección del Papa y el au­
xilio del señorío de Génova, y publicada 
que fue poi Su Santidad la santa cruzada, 
reuniéronse en Barcelona numerosos 
principes y poderosos señores, entreellos 
el arzobispo de Tarragona, el obispo de 
Barcelona, la vizcondesa de Narbona, he­
roica y varonil mujer que guiaba las 
tropas de su señorío, el conde de Pallars, 
Guillermo de Moneada, Ramón Fo'ch de 
Cardona, Guillermo de Montpelier con 
sus hijos, Pedro Beltrán y Guillermo y 
Alberto de Castelvell.

El primero de Julio de 1148 llegó la 
expedición á las cercanías de Tortosa, y 
sin perder tiempo comenzaron á cortar 
todas las comunicaciones por donde la 
plaza podía recibir auxilios, organizando 
el ejército en tres divisiones: una iorma- 
da por la infantería genovesa y la mayor 
p 'rtede la catalana; otra, al mando del 
conde de Barcelona y de Guillermo de 
Moneada, compuesta por casi toda laño 
bleza Catalana y de los señoríos colindan 
tes con Cataluña, y la tercera formá­
banla ios templarios y ia gente más dura 
y aguerrida de otras naciones.
t Desde Julio hasta Septiembre pelearon 
sitiadores y sitiados con coraje y deci­
sión, sin que aquellos pudieran conse 
guir grumes ventajas, no obstante las 
numerosas y formidables máquinas de 
batir que hacían j ugar contra los muros 
de la plaza. Ya ñnando el último de los 
citados meses, pasó la plaza á poder de 
los sitiadores, refugiándose ios árabes en
la Zuda ó cindadela, donde continuaron 
rechazando las acometidas ¿e los cris­
tianos. Agotadas sus fuerzas por tan per­
sistente y costosa lucha, pidieren al con- 
d.e de Barcelona suspensión de hostilida­
des, ofreciendo entregar ia plaza si en el 
término de cuarenta días no recibían au- 
silios de Valencia.

Espiró el plazo señalado, y por no ha­
berse recibido los socorros esperados, 
los moros rindieron la cindadela déla 
<|ne tomó posesión Ramón Berenger el 
ultimo día del año 1148.

¡ï’Tf^OTHiSTO!
La medida del tiempo nos depara 

penas, ansias, disgustos, desengaños... 
en So, nos sale cara.
¡Bita nos ha fastidiado el que inventara 
la tontería de contar los años!

Porque sin ella nadie viviría 
en perpetua agonía, 
ni los más viejos se creerían viejos, 
pues como en la memoria 
se berrán los albores de la historia, 
siempre la muerte se vería lejos.

Yo, que me empeño en rechazar airado 
la idea de llegar á los cuarenta, 
solo tendría en cuenta, 
para saber mi edad, lo que he gozado, 
¡y acaso pensaría 
que no había nacido todavial

SiNBsio Delgado

Gastos de la campaáa
Desde que principióla campaña de Cuba se 

han remitido 172 000 fusiles, 10.000 carabinas 
y 72 millones de cartuchos sistema Maü'^er 
español.

Por este armamento y municiones, se ha 
satisfecho á diferentes ca^as extranjeras la 
( norme suma de pesetas 38,200 009, suponien* 
do el descuento de 30 por ItO com i promedio

Si á esta c mtidad añadimos lo adquirido 
para la Península Puerto Rico y Filipinas, se 
comprenderá ePvehemente deseo deque fuese 
un hecho la produción nacional del nuevo fu 
sil y su cartuchería.

Hoy tenemos en Oviedo una producción 
anual de 30.0@0 fusiles Mauser, que puede ele 
varse á 45.030, si así se crea conveniente. Y 
las fábricas de Toledo y Pirotecnia de Sevilla 
pueden producir toda la cartuchería que sea 
necesaria.

Ë1 ganara! Weyler entregó ayer al señor
ministro de la G .erra el Mensaje qua dirige 
á la reina contra la? frases consignadas en 
el Mensaje de Mac Kinley á las Cámaras 
norteamericanas^ cuyas frases el exgobar- 
nador general d^kuba coneidera ofensivas 
para él y para el ql^iito español.

Parece que el ministro de la Guerra dió 
cuenta al presidente y á alguno de ans CQm 
pañeros, de la protesta del marqués de Teñe 
rife, anunciando que su publicación era ma 
teria penable.

En su virtud, el señor ministro da Gracia y 
Justicia ofició á la fiscalía del Tribunal Su­
premo, para que se procediera á la denuncia 
de ios periódicos que insertaran ia protesta 
del general Weyler.

Publicaron ia protesta, no obstante, El Na­
cional, El Correo Español, El Siglo Futuro, 
La Correspondeneia Agilitar y La Epoca, io­
dos los cuales, según nos aseguran, fueron 
anoche denunciador.

El ministro de ia Goberaaejón dió órdenes 
para que fueran detenidos todos ios íejegra 
mas y telefonemas que contuvieran la protes 
ta del general Weyler.

Aparte del acuerdo referente á denunciar 
periódicos, el gobierno no ha tomado résolu 
ción alguna.

Se dijo anoche que el marqués de Tenerife 
había recibido un aviso del ministro de la 
Guerra ó del capitán general de Madrid, para 
que permaneciera en su domicilio hasta nue 
va orden; pero varios ministros negaron ro 
tundamente que se hubiera acordado semej in 
te medida, ni otra alguna, como asjmismo que

De otro lado, ninguna persona de been 
i eentido estima queeae dique que por nuestro 

dtcoro y por nuestrcí interés se debe oponer 
I á la osadía de los Estados Unidos, pueda fa 

bricarse amontonando palabras en un escri 
haya de acordarse hasta el Consejo qae §8 i to. sino disponiendo elementos de combate 
celebrará hoy en ia Presidencia. | ©n pl ministerio da Marina.

Ei Glob» anuncia lo siguiente:
«La nueva Alazana del general Weyler pasa I

ya de los línuites de lo íoler&ble, y el Gobiçr

sa

no, qua se reunirá hoy en Consejo* adoptará
los acuerdos procedentes. Tenemos absoluta 
seguridad de que los excesos literarios del 
exgobernador general de Cuba obtendrán la 
respuesta debida.»

Los ministros han guardado reserva ab?o 
luta respecto á «u criterio en cuanto se refie 
re á la línea de conducta que habrán de tra 
zarse en el Consejo.

A lo que parece que desde luego se proce 
derá es á abrir una información minuciosa 
para averiguar la intervención que el mar 
qués do Tenerife ha tenido en la publicación 
de su protesta en varios periódicos.

Se ha dicho que varios generales tienen el 
propósito de publicar un documento adhi 
riéndose á la protesta de Weyler, pero en los 
centros cflciales ha sido negado terminante 
mente este rumor.

La protesta fué entregada en ol ministerio 
de la Guerra, para su curs® regiamautario, 
con Ufeaextensacomunicación, cieniífic imen- 
te razonada, en que el general Weyler defien­
de su gestión en Cuba, y singularmente lo 
refarenie á la concentración de carnpetinoe.

áu» prensa y Weyler
El Progreso:
«Es enérgica, (la protesta) digna, varonil; 

así deben hablar los soldadas españoles que 
aman á su patria y á los prestigios del ejér­
cito.

La protesta del general Weyler, ceptenida 
en una respetuosa y breve exposición á la 
Reina, ha provocado medidas de rigor, y en 
virtud de las cuales anoche fueron secuestra 
das las ediciones de algunos colegas que la 
insertaban.

Teme, sin duda, el Gobiernoq ie se o'end i 
Mac-Kinley, y vela por el honor de este más 
que ha velado por el de nuestro 
nuestra bandera.

Es el colmo de la indignidad.

Pero cuando se trata de ofensas 
chan á todo el ejército, cuando

que man
- el agravio 

viene á morder la honra de aquellos soldados 
iuvsncibles generesos y valientes, no puede 
ni debe tolerarse tales acusaciones y el más 

¿cómo?—el único indicado para recoger el 
guante y levantar enérgica protesta era el 
general Weyler.»

El Nac^onali
«Por auténticas que pareciesen las referen 

cías telegráficas y postales dal Mensaje de 
Mac Kinley, no quiso el general Weyler fun 
dar sobre ellas reclamación de niguna es 
pecie.

Cuando ha c&noei(fo el tex^to oficial, llega 
ante al Trono sin apresuramieníos ni’ arro 
gancias, pidiendo satisfacción de ultrajes 
que debieron merecer del Gobierno respuesta 
inmediata y decorosa.

Puede el Gabinete del Sr. Sagasla dejar en 
medio del arroyo Iq^s preatigios militarg.

No importa.
El Ejército de Cuba, representado por el 

ilustre caudilla á cuyas órdenes ha conquista 
do Untos laureles, se alza hoy ante la Reina 

repart clones que no puedan negar 
se allí ^on(|e tg^ alta estimación se hace del 
honor de las arenas espafio'^^.»

E¿ Imparcial:
«Que en Espana existe vivísimo anhelo de 

protesta contra el preceder de los uprteame 
ricaoos es innegable,Vj)ero lo es también que 
no se considera al marqués de Tenerife co 
mo la persona más autorizada para iniciar 
este movimiento deseado de la opinión pú 
blica.

i. En estas consideraciones nos fundamos 
I para creer que si el gobierno deja circular 
I un documento al que no le cobran ni el vigor

de expresión ni la fuerza del prestigio perso 
nal, ese documento hubiera caído en el olvi 
do á las veinticuatro horas de aparecer ante 
el público.

La protesta denunciada adquiriré un relieve 
de que carecí . |

áhora bien, si el general Weyiar ha infria | 
gido las ordenanzas militares, puede y debe i 
el gobierno restablecer la disciplina con mano \ 
enérgica. i

Como acto político paré ceños el de la pro I 
testa de ningún valor, la falta del militar 
olvidando deberes que ningún otro militar I 
quebranta ya es otra cosa.» i

El Liberal no emite juicio alguno acerca de I 
la protesta del general Weyler.

Globo:
«(Nadie puede creer que se han inferido ul 

trajes al ejército español por Gobierno al 
guno.

Precisamente todo el prestigio, toda la con 
feideración, todas las simpaiías que España j 
ha conquistado en el extranjero en estos úl ! 
timos tiempos, no se deben á inventos de 
máquinas maravillosas.

No; se d bju única y exclusiva neate á las 
virtudes y sabiduría de las instituciones y á 
la pericia y ai v&lor del ejército, al cual han 
iribut&dj jusdeimas alabanzas en todas par 
tes, si bien lamentando que fuera víctima de 
una dirección tan desacartada y ruinosa.

Además, Bita censura ú'iica, y que tan sólo 
al general Weyler ataño, cae por entero eo 
bre el G bierno conservador, quo hizo nervio 
da su politic i y de su vita en el poder, U fu 
nasta campqña del general Weyler en Cuba, 
como se demostraba claramente hape pocos 
días en una notable CQrrespoudeneia de uu 

i diplomático español, dirigida á un periódico I extranjero, cuya traducción reprodujimos.»
ejército y I

• NUEVO RÉGIMEN EN CUBA
Decretas adnlnlstratlvoa I

En la Gaceta de la Habana de ayer, se pu \ 
b’isa el decreto ley reorganizando la alta 1 
Administración pública en consonancia con I 
el régimen autonómico, I

Se dispone en este decreto que desde pri I 
mero del próximo Enero se suprimirán total I 
mente ia Intendencia general y las adminis 
tracioneg provinciales de Hacienda y la se 
cretaria del Gobierno general.

Determina esta disposición las atribuciones ' 
de cada uno de los ministerios, y respecto de 
la presidencia, es análoga su organización á 
la de la Metrópoli.

Se crea un centro que se llamará Secretaría 
deí Gobierno general y del Consejo de Go 
líjerno responsable y se especifican las dota 
piones asigna as á loa altos funcionarios con 
arreglo á las nuevas plantillas eligidas pop 

1 la implantación del régimen, cuyos gastos se 
cubrirán con cargo á les créditos consigna­
dos en ©i presupuesto vigente para atender á 
las necesidades de las oficinas suprimidas y 
cen el producto de las economías que se han 
hecho en Hacienda y comunicaciones y su­
presión de la Junta colonización, que as 
ciende en jumo á 240 000 pesos.

La Juma de autoridades, especia de eonso 
¡ jo de! gobsruador general, que desde antiguo 

de^J^ ser consultada en cawoá especiales, pe 
ro sobre lodo ep los fie orden público de ca 
rácter grays, queda' suprimida y todos los 
asuntos da su ponapetencia pasan, al gober 
nador general con el Consejo ds ministros 
del Gobierno insular.

Se concede también un eró lit í de seis mil 
duros para atandar á los g vgtqg de instala 
ción de (a preú-dsneia del Consejo.

Esfuerzo militar de España
La cempanía Trasatlántica ha publicado 

un magnífico cuadro gráfice con varios da 
tos curiosísimos sobre las expediciones mili 

esyadas á Giba, Puerto Rico y Filipi

DM, cuya organización se debe al ilustre

ScguacoMUcuect. trabajo, la cantidad 
de tropas transportadas ha sido ia siauienta- 
à Cuba, 185.277; & Filipinas, 28.774, y a Puar" 
to Rico, 5.048; total, 219.089.

Ademas por un procedimiento gráfico ma 
temático muy ingenioso se .stablece la com 

lacióníol presupuestos de ingresos, de los 
trabajos de organización de las tropas eipe- 
dimonanas hechos por Bspafia en compara 
dónde las realizadas más recientemonte por 
otras «aciones ,ue han hecho expediciones 
marítimas militares.

Y de esa comparación resulta repjssenlado 
i r “ niecapollmetros

(anidad de medida), mientras que el de Fran 
cía en Madagascar es da 1'67, el de Italiaeu 
Abismia de 2 38 y el del Japón en China 
Cíe 4'08,

Como se ve, nuestra patria sobrepujaTÚ 
enorme á los países mencio 

nados en la mag útud de sus esfuerzos.

VIOANÜEVA...
1 Va entró: llegó al espejo; dejó res­

balar el neo abrigo de pieles, quedó eu cuer­
po, escotado, arrebolada aún la tez por la 
sofoquina del sarao, y se miré y expresó en 
a cara esa rápida, indefinible satisfacción de

I la mujer que piensa:
<¡No estoy md: Lo que es hoy, parecí bien

I á muchos.»
I Fué, sin embirgo, un relámpago a quella 
I alegría, °

Se nublaron Iqs cjos de ja dama? c vyeron 
I sus brazos perezosos á lo largo del cuerp > y 

subiendo con negligencia las manos, empezó 
I á desabrochar el corpiño.

Antess del tercer corchete, detúvose.
«Le aguardaré vestida—pensó.
—Al cabo hoy es noche de Año Nuevo.
¿Será capaz de irse en derechura á su 

cuarto?»
Cuando Angela, resuelta ya, volvió á subir 

el abrigo y se reclinó en el diván para aguar 
dar cómodamente, el corazón le latía muy 
aprisa, y tumultuosas sensaciones hacían 
hervir su sangre y estremecían sus ner­
vias.

«También no es suya toda la culpa pensaba 
acusándose á sí propia, táctica usual de los 
desdichados.

—Yo he dejado que las cosas se pongan

Veo que desaparecen las costumbres tan 
monas de la luna de miel... y transijo.

Veo que se establecen otras secatonas, vul 
gares... y resignada.

Veo que empezamos á salir cada uno por 
su lado..^ y no me atrevo á quejarme en voz

Veo que sólo nos hablamos á las horas de 
comer... y me da vergüenza de presentarme 
triste ó furiosa.

Esto no puede ser; algo he de poter de mi 
parte.

La dignidad es cosa muy buens, sí, muy 
buena...; pero cuando se sufre y se rabia y 

e le pasan á una por la cabeza tantas ideas 
del infierno en un minuto, ¡valiente consuelo 
la dignidaal»

No era Angela de las mujeres qus lloran á 
dos por tres.

Al contrai io? aborrecía las lágrimas y los 
pucheros, '

Sin embargo, al concluir o» soliloquio, sos 
pechó q '6 teoía los ojos húraeios... y loa fro 
tó con despecho con el pañoliio de Alencóa 
que llevaba escondí lo ea el pico del corsa* 
lote.

«S! cas ) es—pensó impaciente—que voy á 
tener plantón pi ra rato. Me he venido tan 
temprano, sin querer tomar ni una taza ds 
té. . ¿Qué hora será?»

Como respondiendo á la pregunta de su 
dueña, el reloj de bronce d n lo produjo esa 
ligerísima trepidación que anuncia que vq á
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6Í estilo, es cosa antifilosófica, y muy 
parecida al orgullo de quien desprecia 
cuanto carece de formas elegantes.

¡Cuán absurda es la idea de que se­
mejante colección de libros, tan reli • 
giosamente venerandos, careciese de 
un origen autéúticol ¡y cuán evidente 
es la superioridad de estas santas Es- 
critiras puestas en parangón con el 
Alcorán y la Teología de los indiosi

Algunos han. abusado de ella; al - 
gunos han querido convertirla en un 
código de iniquidades, en una sacción 
de sus infames pasiones.

De todo puede abusarse, cierto; pe 
ro ¿cuándo ha dado el abuso de una 
cosa derecho para decir que ella sea 
mala en sí misma?

Jesucristo iodeclaró.
Tanto la ley como los profetas, esa 

venerable coltceión de libros sagrados, 
tede »6 rouuce al simpla precepto de 
amar á Dios y al prójimo.

Ahora bien: ¿Por qué semejantes 
escritas no han de ser ta palabrajsiem 
pro viva del Espíritu Santo?

Una vez desarrolladas tales refle­
xiones en mi mente, concebí el pio- 
^ecto de reconcentrar es la religión
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todas mis ideas acarea de la 1 cosas hu­
mana, todas nuis opiniones sobre el 
progreso do la civilización, mi Alan- 
tropía, el amor á mi patria, y final­
mente tedas las afecciones do mi espí­
ritu.

Los pocos días que viví en el cinis­
mo habían producido graa mudanza 
en mí.

Resentí largo tiempo sus malos 
efectos, y me fué necesario ha íer fir­
me intento para combatirla y triunfar 
de ella.

¿iempreque un hombre se deja 
arrastrar un momento al envilecí, 
miento de su inteligencia, á conside­
rar las obras de Dios por el prisma en­
gañador de la burla, ó bien á desechar 
el benéfico ejercicio do ia oración, en 
ese caso ol dosórden que se manifiesta 
en su razón ¿o amenaza á cada paso à 
terribles recaídas.

Por espacio de algunas semanas y 
casi diariamente, ocupábanme crueles 
pensamientos de incredulidad, los que 
para desechar tuve quej emplear toda 
la fuerza de mi espíritu.

otros insectos! Pero por mi desgracia 
>0 habla aun terminado la primavera, 
y les mosquitos se multiplicaban 
atrozmente.

SI invierno había sido ds un tem­
ple poco común, y después d» algunos 
vientos de Marzo llegó el calor cen 
toda su fuerza.

Imposible es esplicar á qué punto 
se caldeó el cubil que ya, habitabaí 
rect mente situado al Mediodía, bajo 
im tejado de plomo, con una ventana 
al tejado de Sau Marcos igualmente de 
plomo y cuya reverberación era terri­
ble, me sentía ahogar.

Nunca tuve ideando calor tan sofo­
cante.

Añadíase á este suplicio tal caterva 
de mosquitos, que por poco movimien­
to que yo hiciese y los excitase cu­
bríanme de pies á cabeza: la cama, la 
mesa, la silla, el suelo, las paredes, la 
bóveda, todo estaba inundado de ©líos- 
y el ambiente contenía además una 
gran multit ¿d que se agitaba sin cesar 
iban y venían hacia la veatana con 
infernal murmullo.

Las picaduras de estos insec?,os son 
dolorosas; y cuando so reciban en U|

- 39 -
fijó mi vista sobre las siguientes pala 
bras: Y dijo á sus discípulos:

«Es imposible evitar el,escándalo, 
pero desgraciado del que le causai 
más le valiera ser arrojado al mar cou 
una piedra atada al pescuezo; que no 
escandalizar á uno do sus hijos. »

Admiróme al encontrar esas pala­
bras avjrgoncéme ni pensar que aquel 
nifío notase que yo no leía la Biblia 
por el polvo que sobre ella había, y me 
creyese más amable por acuparme 
menos de l^ios.

¡Picarillol le dije oon amorosa re • 
convención, y afligido de .haberle es­
candalizado, sabe que este libro no es 
un lióraco, y desde que no leo en él 
soy mucho más malo. Cuando tu ma­
dre te permite estar un rato conmigo, 
hago por alejar de mí mi mal humor: 
¡pero si tú supieras cómo se am - para 
de mi espíritu cuando estey solo y tú 
me oyes cantar como un locol
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dar la hora^ y empdzó á d^rla, clara, argén 
tina, delicad > mente.

Angela contaba ansiosa:
«Una, dos, tres, cuatro... No cabe duda, las 

doce... ¡Ha muerto un año, y el otro empieza 
al vibrar la últi -a campanadal»

Angela se levantó. SI tocador, que precedía 
& la alcoba, se encontraba alumbrado sola 
mente por las bujías que ante el espejo en 
cendiera la doncella al retirarse.

Otro espejo mayor, el del tremó, colocado 
enfrente, reflejaba las lucecillas en su ancha 
luna, y ñugla allá, en el fondo de la estancia, 
titilaciones vagas de objet s, movimientos 
de cortinajes y formas extrañas de muebl s, 
que se prestaban á cualquier capricho de 
la imaginación.

Ello es que Angela, exaltada, materializó, 
per espacio de algunos segundos, la imagen 
del año que se iba y la del que venía.

Los vió tal cual loa pintan en alegorías y 
almanaques: el que se iba, centenario de lúea 
ga b^iíba nivea, de agobiad.» espinazo, de 
ti óiiiulas manos secas, apoyado en nudoso 
bastón, envuelto en burdo capote gris, del 
gris acuoso de las nubes; y el que venía, ro 
líizo bebé, en camisa, ojoso, carrilludo, co 
forado, juguetón de pies, acariciador de ma 
nos, con luz del cielo en los ojos azules y rosas 
de primavera ea los labios, que aún humede 
ce 1a ambrosia de la lecha maternal

<A. la vardad-pensó Angela,-¿ene, eres 
muy ando...; pero me gustarías m^s si tuvie - 
sos la carado mi José Luis. ¡Año Nuevo, aiito 
miev:, ae poco me servis .si no traes vida 
hftéval... Mira, añito, que estoy determinada: 
ó we lo traes, ó... ¿para qué quiero lo que ten

exclamó çasi en voz alia, cubriéndose el 
ret iro con las manos y dando rienda suelta á 
sollozos, que parecían rugidos de leona io 
ven. *

De súbito se enderezó; echó atrás la cabe­
za, brillaron sus ojos, se infl Amaron sus me 
jiilë^s... No cabía duda: sus pasos.

Aun apagados por la alfombra, ¡cómo re 
sonaban en el almal ¡Suspasosl... ¡Tan tem 
pranol... ¡Tan opertunamentel... jCon tal 
acierto amoroso!... dar las doce de la no 
che, la primer hora del añol

Angela se precipitó á tiempo á la puerta 
que ya Ja empujaba José Luis.

Su mujer Je recibía con Joco abrazo, oJvi 
dando toda Ja estrategia de coquetería que 
momentos antes combinaba para dar la baia

recobrar, ó saber si había per 
dido de veras al amado esposo.

¡Rara coincidencia! Dirlase que un pensa 
miento mismo ó una misma necesidad de 
afectu puro, fuerte, sincero, ardoroso, impul 
saba á ambos cónyuges á una misma hora, á 
soldarla cadena por donde Ja habían roto la 
indiferencia y el cansancio del barón,

iQué^ocultos móviles determinaban la con 
ducta de José Luig? ¿Desengaños y haridas 
çfuer^ que Jp lieváb\ á buscar caior ’ «den 
tre»? ¿O, pensando más cristianamente, ritor 
nelos de un amor no muerto, aunque ador 
mecido?

Lo cierto es, que desde si primer instante 
Vió y sintió Angela que no era necesario 
atizar el fuego, pues conoció su intensidad en 
Jas ternuras y halagos, en las balbucientes 
palabras y en el propio silencio del marido 
que con dulce violencia la arrastraba al di* 
van, y recostaba en los hombros de raso de 
Ja dama una fronte tersa y juveaiJ, cubierta 
da pelo negro, cuyo aroma conocía Angela 
tan bien,.. ®

alegría preHó rasoluciún á Angela, y su 
corazón antes tan cerrado, se abrió como se 
í bre una fl ,r de estufa en Ja tsmpiada atmés 
fera que prefiere. 

fin un ialeivalo de voaturo.a languidez 
tuvo valor par-s, q lejarso dé lo pisado, y dijo 
su soledad, su abandono en medio del desier 
to tocia!, feu desesperación muda, sus oscuras 
meoitacionee, sus lagrimas sorbidas, sus pro 
testas silenciosas y hondas.... Jo^é Luis son 
reía, mostrando ios dientes blancos la limpia 
y tersa barba, y contestaba con halagos, coa 
risas, con graciosa mímica, tierna y adula 
flora, «Hoy empieza Año Nuevo, ¿sabes?- 
suspiraba ella, vehemente, anhelosa, menos 
embriagada con la realidad que embebecida 
en la esperanza.-Año Nuevo, vida nueva... 
¿Verdad que sí? * *

iVerdad que no volverán día. como esos 
del ano anterior, tan largos, tan fríos, tan 
jlorjrorososT

¡Ese año maldito tuvo io menos dieciocho 
meses!

¡Anda, dime que no volverán!... Vida nue­
va...» «¡Vida nueva!»—repitió él festivamente 
con gentil desmaña, ayudando á desceñir el 
elegante corselete de terciopelo rosa que ro­
deaba el talle de su mujer...
A la mañana siguiente, Angela despertó an 

tes que la doncella abriese las maderas: ardía 
aún la lampafilia tras ios vidrios de colores 
que protegían su luz, y en el tibio ambiente 
quedaban indefinibles rastros de la emoción, 
de la Ventura pasada.

Angela miró á su alrededor; se vió sola; y 
seria, rtfl^xiva, sacudiendo el sueño, se in­
corporó sobro el codo. «Unas horas felices... 
sí, ¡pero despuéfel...

El se reía; ¡cómo se reía con aquello de oída 
^ueoaï,..

¡Pobre de mi!
No hay que soñar...
Hoy empieza un año que será io mismo que 

©f otro...
Hice mal ene^tar tan cariñosa.*.
¡Bah! Sí el caso volviera á presentarse... 

¡estaría io mismo! Año Nuevo, ¡embustero! 
me his engañado...

Al pensar atí creyó Angela quo en Jas cor 
tinas que cerrabau el paso ai tocador, se agí 
taba una figurilla...

La esc asa luz ñola permitió distinguirla cía 
rameute; pero la figurilla apartó las cortinas 
y Angela no pudo dudar.

Era el Año Nuevo, el chiquitín riente, rubio

fresco, con su camilla de encajes, su gorrito 
da batista...

Debajo del brazo traía una cuna dorada, 
con lazos de cinta azul.

Tambián reía, reía á carcajadas, con la ri 
sa deliciosa de ht primera niñez, que vierte 
chorros de inoceucia divina, y amenazaba 
con el dedito ála dama...

Hasta fantaseó ella que pronunciaba pala* 
bras sueltas en media lengua confuida.

«¡Tontal... Yo necesito... ¡Yida nueval... 
¡Yo vida nueval,.. ¡Yol...»

Angela juntó las manos.
Sus ojos se dilataron; su pecho se alzó pa­

ra respirar ansiosamente; uua ola de miste - 
rioso júbilo ascendió desda las profundidades 
de su ser ai rostro, transfigurado por estáti 
ca beatitud.

«¡Un niñ 1» murmuró temblando.
Emilia PARDO BAZÁN

Notas políticas

El señor ministro de Ultramar afirmó ayer 
que el ministerio déla isla de Cuba jurará el 
sábado.

Según las últimas noticias formarán el mi­
nisterio:

Presidente, Gálvez.
Hacienda Montero.
Justicia, Govín. I
Gomunicacioae^, Do z. J
Instrucción púbíic:?, Zaya?. |
Industria y Gomercio, Roiíríguez. |

El sábado 33 verificará en al Círculo Libe i 
ral Conservador el acto de tomar posesión la I 
nueva Junta directivA,

Con este motivo pronunciará el Sr. Pida! su 
anunciado discurro.

El Sr. Romero Robledo, ya restablecido de 
su caiarro, obsequiará hoy con una cena á 
varios amigos para despedir el año 1897 y 
saludar al que ha da empezar apenas suenen 
las doce.

Entra los invitados que irán figuran el 
general Weyler y otros generales.

^1 día siguienie, primero del año nuevo, el 
diputado conservador Sr. Me^a y Mena ob 
sequía en su casa con un banquete, que ser 
yrá Lhardy, á varios amigos, entre los cuales 
figuran los gres. Romero Roblado, Weyler, 
Castellano, el marqués da Mochales y otros* 
hasta el número de 16. *

Aun cuando nada hay resuelto todavía, se 
considera probable que en Jos últimas dias de 
Febrero se verificarán las elecciones genera 
les.

A las cinco de esta tarde se celebrará Con 
sqo de ministros en la Presidencia.

Como hemos dicho, se ocupará ea examinar 
la protesta del general Weyler, en asuntos da 
Hacienda y de Filipinas y Cuba.

i' DE CUBA i
Telegrama oficial i

Habana 30. Gapiián general á ministro I
Guerra: I

Son satisfactorias todas Jas noticias que j 
tengo de Jas columnas; operaciones re re&íi- | 
zan con incesante actividad, decaostrando j 
fuerzas levantado espíritu; general Pando re I 
greáó anteayer a Manzanillo, paríicjpáudoúíe I 
ayer sigudo éxito completo trab&joa prepara» á 
torios para fortificar línea fluvial Cauto; co- | 
lumnas continúan reconocimientos «márgenes I 
río. I

El enemigo, según añade dicho general, 1 
abandonó, compíetsmante desmoralizado, I 
campamentos, trincharas, algunas armas de i 
fuego, efsetoa, explosivos, ganado y recursos, 
que fueron ocupados por nuestras tropas.

Estas, desde mi parte del 19, sólo tuvieron 
allí cuatro bajas, y causaron algunas más á 
loa rebeldes.—.fíZanco.

Gomo fué ta muerte de Maceo
Reíate de un testigo ■

En un interesante anicole que D. Fernando 
Gómez ha publicado en El Naeional, se in 
clttye una carta del jefe de estado mayor de 
Maceo, el «coronel» Nodarse, relatando cir 
cunstanciadamente cómo fué la muerte del 
célebre cabecilla insurrecto, de que fué testi 
go presencial.

Empieza Nodarse diciendo:
«Serían próximamente las dos de la tarde 

cuando se 8in|ieroa tiros en una de nuestras 
avanzadas, y acto continuo ordenó el «gene 
ral» (léase Maceo) que todas las fuerzas mon 
tasen.

»El estaba ea su pabellón ^recostado en la 
hamaca y tenía el caballo desensillado, vién 
dose precisado á ponerle él Lifismo la montura 
por la proximidad del enemigo.

»AÍ montar arengó Ja«i fuerzas, diciendo, 
entre otras palabras: «j Muchachos, vamos à 
la carga, que les voy á enseñar á dar macha 
te!» y todos partieron juntos ein distinción do 
clases, á disputarse el psimcr puesto, CArg-tn 
do sobre la cabaiierla española (ya sabemos 
que la caballería española era la pequeña 
guerrilla nombrada Peral).»

A i©s p eos minutos Moceo, dejande à su 
gente combatiendo, se retira algo para ata 
car por el flanco izquierdo.

Manda abrir en una cerca de piedra un 
portillo y por él sale al eamiuo.

Nodarse avanza con alguna fuerza.
Maceo se queda cerca del portillo.
He aquí cómo refiere el coronel insurrecto 

le que á ios pocos momentoa sucedió:
«Aún continuaba yo avanzando hacia el 

enemigo cuando oí ul b^ifadier Miro que me 
decís:

¡Nodarse venga á ver esta desgracia! Re 
trocfcdo, y al encontrarme coa el general en 
el suelo envuelto en sangre, bajé a verlo 

' mientras me gritaba el doctor Zertucha;

¡Ay, No Jarse, S3 acabó la guerra! Ve ese 
cuadro. ¡Muerto!

Le repuse á Miró que rscogiaae a! genei'al 
mientras yo continuabahaciaudo fuego al ene 
go, qua estaba rodilla en tierra posesionado 
de ana cerca de alambre haciendo fuego á 
discreción, y apatías montó á caballo el brt J 
gadier Miró vuelve á gritarme.

«Nodarse, venga, que si usted no viene no 
se puede sacar al general»; por lo que me 
desmonté acto continuo, dándole mi caballo 
á Zârtuçha que me lo pidió para buscar me 
dicinas, y quedándome con unos ocho ó diez 
números de los que tenía peleando, mientras 
Miró partía en busca de más fuerzas que me 
auxiliaran.

»Ai inclinarme para c trgar al general re 
cuerdo que éste me abría ios ojos y me accio 
nabá con las manos como queriéndome decir 
algo Acude en esos momentos ua número, 
cuyo nombre íguoro, dicióuiome:

«Ooroaelf écheme euqima qua yo uia lo lie 
vo», y entre cuatro ó seis ie subimos ai cabs, 
lio; pero al estar ya sobra la montura una 
bala atravesó al general por debajo de la te 
tilla izquierda privándole de Ja vida, y otra, 
por üu costado, al jinate quaexpontáneaman 
te se habí * brindado para llevarlo.»

El cadáver da Maceo cae al suelo. Noiarse 
y loe cuatro ó cinco inourrúcto^ que aüí ha 
í'U tratan do coloca? el cuerpo en el c&bállo 
qae oí «Cjmandauíe» Juan Mannex

-Pero es hsrido. por un balazo -a 
«que' móí'ha/>to y so rotir?^ con. gu

«Y solo—t 
ap -f- utí ói t 

umdo Noiars

general en jyís (Máximo Gómez), apir» y da 
sarmado, pues eátaba heridj y aus armas ía ; 
iieveba üi comandanta Juzüz.

Me preguntó io que sucedía, y ¿I c-nta^tar 
le enueñandole el cadáver pror umpé sn ayes 
de dolor, míen.ras yo diíparab i con mí rjflo 
unos tiros ai enemigo p<^ra conienario un po 
co, y acto seguigo pretendimos Cárgario en 
tre loa dos, levando él ios píes y yo las manos 
operación ii realizable, porque ambos estaba 
mus heridos ó imposibilitados para hacer 
grandes esfuerzos, pues el general pesaba 109 
libras,

»Vimos enionceá una yagüita cerca, y de 
terminamos amarrar el cadáver ai rabo del 
axiimal, para lieváruoslo á rastra, ¡fsi, que de 
otro mudo no era posible.

»Panchítü como todos ie llamábamos, trajo 
la yegüiia, mientras yo continuaba disparan 
do mí rifle, y al ir á sacarle el cabestro, por 
que carecíamos de soga, una descarga mata 
á la yegua, que viene á caer sobre el cadáver 
del general; tirándole del rabo la apartamos 
á un lado, y concebimos entonces la idea de 
arrastrarlo nosotros mismos, tomando Pan 
chito una mano y la otra yo.

»Se apareoe entonces el «general» Perico 
Díaz á preguntar ce qué pasaba: le enseñé el 
cuadro y me dijo: «¡qué desgracia!» Le invitó 
á que nos ayudara a sacarlo íusra, y me con 
testó: «No se muevan da aquí, que yo voy á 
buscar gente,» y partió, sin detenerse más.

íConunaabamoá en. la difícil tarea de arras 
travel cadavsr bajj el carcauo e lucesanio 
fuogu dai enemigo, y una bala hiere á mi 
compañero en ana piarna.

«Coronel -dijo,—me han herido, me han 
herido.»

»Y yo ie ordenó ae marchara en el acto á 
aJeauzar al general Díaz para que regresara 
pronto con fuerzas.

»Nu quíáo obüdocer; vuelvo á ordenarlo lo

«Yo £io voy, yo ao le d: jo 
abaúdonado ai giiisial,»

iaisitítí, ss lo ordúué üeriamí 

Uótod boiií n i

nte, como supe
rior suyo, y fué inútil todo, dando esto lugar 
á que otra nueva bala lo atravesara por el 
pecho y cayera sobre el cadáver del general, 
exclamando: «¡Ay, mi padre!»

»Al pronunciar esay, que fueron sus últi­
mas palabras, me eché a socorrerle, y otra 
nueva descaiga me hirió gravemente en el 
hün.bro izquioído y debajo doi &Xiia deroea*, 
hacíóndo MÔ caer encima de Pancniio para 
que formásemoá un verdadero mouton.

»A ios dos minutos próximamente ue estar 
caído sobre aquel montón, me semi aun con 
fuerza para moverme, y empezaba à retirar 
me, paso a paso, cuando ví tres soldados ya 
cerca de aquel lugar.»

Nodarse consiguió escapar, sí bian llegó 
casi moribundo hasta donde estaban ios su 
yos.

Como observa muy bien D. Fernando Gó 
mez, la narración hecha por Nodarse es un 
nuevo testimonio de que la mueate de Maceo 
fué en campo abierto y en lucha franca y leal 
por parte de i.uestras tropas.

Regreso de Scovel
JE SI e i eampaiMueatu de lélaximo <»0- 

«ez
Ï Han regrasado á la Habana el periodista 
I nor'.eamericano i>covtjl y su señora, do'-puói 

de haber permanecido dos días ea el campa 
I mentó de Máximo Gómez, situado cerca da 
I Meyaj-sua.

ScüVéi envía una iuterasante carta al 
World.

Etgún dice el peiiodista ncríeamericano, 
Máximo Gómaz goza de excoUnie 8,alttd y 
áfócta abrigar esperanzas en el triunfo de la 
insurrección.

Eí «chino viejo» tiene á sus órdenes SO© 
hombres, que están bien armados y alímen 
lados, pero que andan escasos de vestuario.

Explica su orden prohibiendo la zafra, 
porque Considera que el trabajo es un auxilio 
de la paz.

Gomo de costumbre, declaró que rechaza 
la autonomía y anunció que la insurrección 
ti'iuüfArá 6i ano próximo,

H>Áblaudo de la política que hoy se sigue en 
Cuba, dijo que ios actos de benignidad favo 
roten á la insurrección, compensándola 
de los perjuicios que ios fríos causan á ios 
rebeldes.

El Mansanarss
Nada exagero al hablar de su fama. 
El Manzanares debió ser un río (2) de ver - .XV uo vtjr

5 aaf.t; y la pr ..eba es que para regularizar sus
aluvi líüií, hub;» que fabricar la hermosa 
«puente Segoviana», y 2 siglos más tarde Ja 
«ToJedaBá».

Debió ser río de aguas turbias ó claras, 
inuadacionaa benéficas, porque tuvo extensa 
vega con huertas, jardines, bosques, alame 
da», romerías y verbenas; una Tela de justar 
una Moncloa y una Florida, una pradera del 
Corregidor, un Sotillo famoso por Ja fiesta de 
Santiago el Verde, y unos sotos alborotados 
como ios de L izón y Migas calientes, que io 
davia congregan f' meros y bebedores en los 
días¿d c8», no ganan lo suflt’.Si yo

Todo esto, que constituye un panorama de 
licioso, fué obra del «fementido» río, que le 
abonó con sus aguas.

Paro Lope Quevedo Tirso y Calderón, has 
ta las ninfas del Lavapies, verdaderas neréidas 
del Manzanares, se empeñaron en dasacr^di 
tarie tanto, y lo lograron hasta tai punto, que 
el pobre río llena de vergüenza se metió en 
agua y ya no se atreve á enseñar sus crista 
linas aguas, por Jo que es de temer que si d¡ 
Lozoya no Je da el caudal de agua que necesi 
sita para reóiojar sus fauces perdamos proa 
to un rio navegable (lo fué en tiempo de Feli­
pe II), una vega excepcional por Jo frondosa 
y un panoramo como hay pocos ea la tierra.

No pretendo que vuelvan las mañanas de 
Abril y Mayo del Manzanares, porque la gen­
te ya no madruga y tiene florestas en otra 
parte; pero en cambio, si el río tuviese agua

invierno y en verano, Ja vega sería unen

vergel, el horizonte un imperio; de jardines,! Ayuntamientc; queíyorceda alimentos al río
Madrid podía llegar á ser «puerto» y los poe-
tas no maltratarían á ese pobre arroyo como 
lo hizo Tirso de Molina, cuando pidió «ali»
men tos» para su cauce.

Esto mismo es lo que pido desde aquí al

(1) Del libro «Antigualla?»
(2) Nace í^n el puerto Navaesrrado, «baña» 

por el O á Madrid, rsc »rre 55kilometros y de 
sagua en El Jar ama.

«

DIVeRSiüilES PuâU MS

REAL.—No se ha recibido el anuncio.
español.—A las 8jil(2.—El rsgimiantol

de Lupión. —El ptimo Macario (estreno). __ _______
PRINCESA.—A las 81(2.—El escondrijo.— Agua, azucarillos y aguardiente (escenas y

Entre doctorea,
A las 4 1(2,—El escondrijo.—El maestro de i da ios Alpes (pantomima),—La masc^r

escuela (nfn), 
PARISH.— Al ír8 1}2.—
CO-MSDIA. —A las 8 1(2.—L ís españolas

La niña de Vihagorda.— L i pial del diablo.— 
El guardia de Corps.

ZARZUELA.—A las 8 1[2.—Chateau Mar­
gan—La guardia amarilla (e»treno).—Los ca­
marones.—La viejecíta.

.éstos, la ventaja de sor «navegable» en «co­
che y á cabalio».Y tampoco se habían olvida 
do aquellos versos de Quevedo:

«Más agua trae en up jarro 
cualquier cuartillo de vino...»

Coa todo esto, hay temporadas en que un 
«río», al ver lo que la gente se «He» do él, se 
Je hínchan las narices, sobre todo cuando em 
pieza el deshielo ó abundan Jas lluvias to 
rrenciales; «saca el pecho fuera»... del lecho 
inmundo donde reposa, y en confuso íorbelli 
node aguas sucias arrastra en su pasajera co 
rriento cuanto al paso encuentra, inunda las 
márgenes de las riberas, arranca las «bancas» 
de la^ lavanderas, se lleva la ropa sucia y la 
que está tendida á la vergüanza, y va sam 
brando el luto y la miseria entre aquellas po 
bies mujíí-res, que aunque meticiaís¡a «ban 

mer, danaOgUn jabón, á veces insufleiente, à 
las prendas más íntimas de ios vecinos y va 
ci^as de Madrid.

Pero talos furores terminan pronto y «todo 
vuelve á su primer estado», sin que en ocasio 
nes haya nadie que pueda suponer á aquel 
arenal cenagoso, el lecho de un río, y eso que 
los franceses publicaron, en el «Monitor», 
cierto famoso parto realzando la «hazaña» 
de los soldados de Napoleón ,quQ «vadearon» 
el Manzanares con los «sables en la boca»... 
para que nales entrara el polvo por ella.

Sin embargo hay quien opina qua si los es 
pañoles fuéramos más amantes de nuastras 
propias cosas que de las ajenas, ese fementi­
do arroyo podría convertirse en rio navegable 
porque se asegura que las aguas corren tran 
quiJamente por bajo de las arenas, y que la 
culpa de todo la tienen nuestros municipios 
que hace siglos no se ocupan de limpiar el 

venerable, qne sirvió do alcazar de nuestros 
reyes y al Madrid do las Vistillas. Aíí el Man 
zanares sería río y no rocío.

Y digo «rocío» recordando que cierto em 
bajador alemán que tuvimos, decía, con la 
guasita peculiar á los que más serios parecen 
que para él era el «Maezanaras» superior á 
todos los rios de Europa, porque tenia, áobre 
cauco. Hace algún tiempo se publicó una me 
moría proponiendo la limpia de una trayec 
toría parcial del río para salubridad y embe 
llecimiento do Madrid y navegación á vapor.

Ahora solo falta que el Ayuntamiento otor­
gue la concesión y que podamos darnos un 
paseíto á bordo de un steamer, y burlarnos 
de los que, desde quo Madrid es corte, h&n 
estado burlándose do nosotros.
e^Si^esto llegará á realizarse; si por bajo de 
los arcos delápuenta de los Franceses atravQ- 
Sá en rápida carrera, un vaporcito como 
ios que surcan el Sena, mientras, por encima 
del puente, cruzara a toda voiocidad uu tren 
expíese-, ^qué dirían nuestros clásicos poetas 
del siglo de oro y s^quellas geiisraciont;», que 
se perdieron en el abismo de la eternidad, 
convencidos segúrame te do quo al Marza- 
hares, como la forma pvéuce, oatí»ba hadado 
á dei-aparecer?

Rl GARDO SEPÚLVRDA

APOLO.—A las 8 y li2.—La revoltosa. -El 
El primer reserva. - Los golfos.—La revol­
tosa.

A las 4.—Función de laocaates.—El brazo 
derecho.—La revoltosa,—Mesa rívuelta.—

música.—El principe Roberto ó loa bandidos

ESLAVA.—A las 8 1(2.—Los ranchírea
SI salto del Pasiego; El cabo primero.—El dúo de La Airicana.-

Historia natural;
ROMEA,—Atlas 81(2.—Agencia universal. 

—Charivari.—Juegos da salón.—Madrid, cas­
illo famoso.

NOVEDADES. —No se ha recibido el anua 
cío.
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MUUII UK OOMFRABOfiK DEL ALMANAQUE BAILLY-BWLLIERE PARA MM

Bireccièn: Preciades, 53, MADRID

iiHOAL TEÛRlCÛ-PRÂCTlGü DE iBMli
del Ma«tro VARELA SILVARI

f*

MADRID

I

I

ÁdmljisU-aciÓM ecop loa provincial é lanpece ión de íti Haciendapúbhca 
—'VouudX*r 't xG.letc an. 65 de la le y de pre»upu6é(u»s dó& de Agosto de 
189«, OI Heal decreto . Reglamento de gual lecha, y la Exposición, Real 
decreto y Regiamen*» prv visional de lainjspoccióíi, etc., dt 14 bsptiombro 
dol roforido ano; anulado todo oxionsamontOf l.

-------- 8 íutreducidas per las leyes de 3 
de Julio de 1883 y 12 de Maye de 1888; tod au otad o extensamente, 1,58, 

o oQnlluolona* leu----------------------------------y í

»• ¿dicióu), ú*M un apéndice de 18*^5,1. 
'* .7’ fermulari** muy impértanles, 2. 

Kdi a cié» y salares, ceu Expi ici*n. Real decrete v Reglamente previsie 
nal de 24 de Febrera de 1884, para 1» administración, investigación y ce 
branza de los mismos, 1.

LÀ FAVORITA
Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La 

mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs­
tancia nociva, según comprueba su análisis. Destina­
mos 1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro 
preparado existe dicho metal. Evita las enfermedades 
del cuero cabv ludo, contribuyendo á su crecimiento» no 
mancha la pit ni la ropa. Usase con la mano ó espon- 
jita. Precio de tasco, 3,50 pesetas.

De venta en as principales Perfumerías y Peluque­
rías de Madrid y provincias. Por mayor en casa del au* 
tor M* Maciún, Caballero de Giacia, 30 y 32, entresuelo 
Madrid.

EXPORTACIÓN Í PROVINCIAS

■ITIN míSHD I UUEITMUTE rUCTltO
ÚNICO EN ESPAÑA

para podar estudiar de una manera razonable y seria, y en 
breve tiempo, todo «uanto afecta á la oombinaeión simultá­
nea de los sonidos: obra que resume

W)A8 LAR INNOTÁCIONUS T ADELANTOS

lécu icos y de procedimiento operados ea el arte de cuarenta 
a&os aca: que aclara lodas las dificultades y subsana las 
omÁEiionss oe anteriores tratados de igual Indole, y que ha 
merecido lisonjero iaforaie de casi todas las Motabitiaades 
musicales de Europa y Amórica. Precio fijo, !• Pesetas

Los pedidos ai autor: ¥ AH A ISlAiTAH^ Toledo 
ndm. lit, Madrid.

ADMINISTRACION:

4, ARCO DE SANTA MARIA 4 CORREO
___ SECCIOia SECRETARIAL

Cinco años de constantes trabajos en defensa del secretariado, han 
Mdc^premiados con la confianza y las simpatías de éste, proclamando 
©1 Correo db Madrid órgano central indispensable para la propaganda 1 
de la unión secretarial.

Correspondiendo á tan honrosas distinciones y perseverante en la 
misión que al nacer se impuso de ser auxiliar, jamás director de 
inereses y derechos ajenes, por entender que á la clase seci‘etarial la 
sobra razón inteligencia y entusiasmo para conquistar por si misma 
sus justísimas aspiraciones, entrega esta Sección á los más entusias­
tas del Cuerpo, mediante convenio aprobad© y firmad© por todos, 
constituyéndose un Consejo de redacción que es garantía del éxito en 
la campaña emprendida.

SECCION POLITICA Y DE NOTICIAS
Aparte d© la Sección Secretarial, el Correo de Maori» llena cum­

plidamente su misión de diario politico de noticias, conteniendo 
tanta lectura útil como otro cualquiera de su clase. Su información 
política, absolutamente independiente, y sus diversas secciones gene­
rales contienen cuanto de interés ocarra en la nación y en el extran-. 
tranjero.

Publica además novelas interesantes y recreativas, siempre 
morales, resultando asi un diario popular de lectura amena, abun­
dante y variada, suficiente á satisfacer todos los gustos, á la vez que 
el más barato de cuantos se publican en Madrid.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Madrid, una peseta al mes. Provincias, CU ATRO pesetas trimestre
PAGO ADELANTADO

SUSCRIPCION COMBINADA
AL “CÜhHEü MAuhiL,» Y A 

ti AÜUiXiËÏBAaÙÜ íBtCíWÁ
.KNCIC7.OPBD1A DE ADMINISTRACIÓN ZUNiCIPÁL 

premiada en la* enpo*l*t*ne* de IParí* y «Jhlamgo
Pór un éenvenie concertade entre las empresas de o®tas des pu« 

blicatíiones, en obsequio del cuerpo secretarial, pedemos ofrecer á 
nuestros lectores la suscripción de este diario, en combinaeión con 
tan indispensable revista para cuantos desempeñan Secretarías de 
Ayuntamiento ó Juzgado, y en general para todos les empleados de 
la Administración pública.

Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Corr eo be Madri», 
pero sí recomendamos á nuestros lectores Leí Administracién Prd,C‘ 
tica, como la mejor de las publicaciones de Administración munici­
pal, no solo porque con la debida anticipación expone la forma de 
prestar en cada mes iod( s los servicios, sino también porque inser­
tando, con los formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
vigentes en cada materia, y resolviendo cuantas consultas de interés 
general se le dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las argentes), 
evita el inmenso gasto que supone la adquisición do obras y manua­
les administrativos y el peligro de aplicar erróaeamento disposiciones 
que en aquéllos aparecen á veces como vigentes, aun cuando en 
reahoad íueron ya derogadas por otras disposiciones.

El precio de la suscripción de esta revista es 15 pesetas anuales y 
16 la del Correo de Madrid; per© suscribiéndose par un año á estas 
OOS publicaciones, ci precio será 9« po«eta« annale*.

Es indispensable para obtener estas ventajas hacer ei pago ai 
pedir las suscripciones.

btiubUrCiiON ikPLLùh DLL "LbERih MÂbhlb*
Ttnemós conleccionada en ex celt nae papel de hilo é impresión 

©bineraaa ia ûe todos ios servicios Ay untamientos *■ Juzgauos 
GiUUlcipaie». Lo» pedidos se despacha t t( neo seguido.

UA» i'uales ventaía» que á lo» ui-icipic» reverte le modela-

LA PROTECCION
Las personas que con una pequ ma cantidad quieran inte­

resarse en negocio seguro y no despreoiable con probabili- 
dados de adquirir una renta anual durante los días de 
su vida, se dirigirán personalmente ó por escrito á la <Fro- 
lección Comercial» Centro Reutíatico, calle de la Bolsa, 6, 
principal, Madrid.

Se remiten gratis Estatutos á cualquier población de Bs 
paña.

GÜANOS, ABONOS Ó MINERALES
DELA

Cempania Afrícola y Salinera de Fuenie-Piedra
Msdalíd de oro M leu ^xpoeicionee uñioeredlos de Petrie 

y de Jíarceloaa. dirán diptooM de i&nor «u Londres 
Se remiten gratis cartillas y prospectos.
Precios libres de todo gasto de porte para ol labra­

dor hasta toda estación de ferrocarril y puerto.
„ No hay aBrloaitiira posible ais abosar^tas tierras

BAILLY-BAILLIERE
PRE CHO

itBTICA

I ''\50

frío»

OAKTON

1.900 PicWM>

Participaos»* entre lea com- 
waAoree, mUm éel 29 «le cKciem- 
Un lie 1867, al billete entere Ae 
MavUaA núm. 12.611.

Vna m&quias Ae «oser de la C.» 
FáMU Banm, Carreta., 9K, MadrU.

V» telo} de helenio de U fanpar- 
tacte Uítiw WatiSÁX.

Bna hieleleta. maroa »«101 tom- 
xos, Arenal, 15, Madrid.

Una o&anara oscura, Ae mano, 
de la Casa Vwiu m A»aj«5«w, 9püeo, 
PAu.^ 12, Madrid.

Blee docenas Ae plaeas fote- 
nráSeaa, marea B. J. Se*aim A A.*, 
de Lindaes. * 

Tarjetas ]»ara fotogreASuL por 
T^ór de n pesetas, de la Casa Sàsnz 
Geswa, y Mtbe, Id, Ma*Ad. 

•iaee deeenae Ae placas foto- 
w&áoaa, taamfie 4 >/3 x 6, marca 
Ttt» MáWBW PtUK.

•na Aoeena de placas SetO^á- 
fieas, UansM 9 x Id, mueaL.*- 
sWs, Ae Ib Caa» Tm Cáru, calle de 
(Mâts, sAn. T, Mabdd.

Una «£»4 a de vi«o amentlllado 
P F y W, de las aereditadas bode­
gas de ». Pbdbo DdiKae. ea Jwea.

Un barril de vino pasa entre horas 
de las bade^ de ». Baseaie López y 
JufKNBZ, Dnien, 47, Valdej»eñas.

Diez suaarieloaas de un ate á La 
VHAma Moda, Veteaquae, 96, Madrid. 

Plez lujosos devocionarios. 
Un San Antonio de Pádun.

ción de esta casa son la economía en lo» reintegros y a facilidad y 
sencillez para llenar los impresos.

Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias. ! 
Se entiende directamenfe con el comprador, dejando en beneficio de | 
éste eli descuento que en otras épocas hacía á los mediadores. |

CATÁLOGOS GRATIS
Los precios de nuestro catálogo son los corrientes de las empresas 

que con más economía surten de modelación impresa á los Munici­
pios. Sin embargo, en su deseo de favorecer ea te do á la clase secre- 
aria , esta casa cedo á los Sres. Secretarios la comisióa del por 
loe en cuantos pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del 
por loo á los Secretarios suscriptores al CORRIGO DE MADRID. 
Para mayor facilidad esta empresa sirve la modelación ea cuenta 
abierta por trimestres á los que s© hallen al corriente eu el pago de los 
imiTesos servidos en el anterior, y á los suscriptores que tengan 
satisfecho el trimestre correspondiente.

No estando dentro de estas coadicioues, los peticionarios deberán 
acompañar el importe á cada pedido, descontándose siempre la 
omisión del 20 é 25 por 100.

uBBS AÜMlNiSTMTiVàS, TSDAS ViGfeHTAS 
qua facilita el «Correo de Madrid»

SUS suscripterts, sin premia ni cemisién alguna, francas de parte.

LA ADMINISTRACION LCMZ!AL.—Memoria sobre les vicies y abuse 
existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos, cea 
an proyecto de elevación â carrera de les Secretarios de Ayunta■* 
miento bases para el establecimiento oicial de un Montepío, per 

S D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Ôbra que obture 
¡ el premie del Conde do Toreno, bajo el patronato de la Real Acade­

mia de Ciencias Morales y Politicas. Edición do lujo costeada por 
dicha Corporación, como regalo al autor, según las bases dei con 
curso.—Precio, 2*50 pesetas.

MANUAL DE RECLUTaMIENTG T REKMPLAZG >EL EJÉRCITO, 
por D. Manuel Serrano y Persa, oficial l.’dol fixemo. Ayuntamiwato 
do Madrid.—Precie en rústioa, pesetas.

LA. ADMINISTRACION 
table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, exdlpatado pr*v

EL CACIQUISMO,* 
Secretario de Ayuntan»

Maaaal <el TlnDirN» * 
Gala <• CoMsrtn** ¿25
Guia de Apre Mes (8.* 
NotísIwo Prs^tuarie
Guia d« Q ala tas, é de 

cienes de Iv-»» Deques de
El Libro d* AyuatanleB 

ediciéu), 1,56.
Gais de Cédalas per»
Elecoioaes de rua as clases,

—Reconocidas oausas de su lame*' 
uo precisa, con una resefia histó- 
lidados de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.

ntemperánea por D. Onofre Viladot, 
ocio, 2‘50 pesetas.
pesetas.
bó.
50.
Ducláa iBAuBtrial y <• coiuQrcí», 2.
Rto y Reemplaza del Ejército y tripuia- 

.’ií (15.* edicié»), een unapéndice de 189d, 3.
sea Ley Municipal vigente. (Novísima

Jerecdo» reales y transmisiéR de bienes, oon uu extenso repertorio 
alfabético de todas a* ma Lefias taje tas a I imbue&to, 2.

oy do Sufra ^4» ai versal para la elec ión de diputados á Corte», y Ley 
Electoral de 8 de Febrero de 1877 para se adores, anotadas, 1.

E eeoiones üe Cenoejalo» y Diputado* r« vi» ci ales, ¿ea arreglo á la ley 
de Sufragio universal vigente y reales de etos de 5 ie Noviembre de 1880 
y 24 de Marzo de 1881, con 35 formularios aportantes y división por distri 
tos para las provinciales, coalas varia» — -

Una «Daetyle», máquina 4« es­
cribir. Sepi'eseataBte, Lndevieo Si- 
iu«li^ Plaza Miuistarios, 2, Madrid.

•n «úneme», cámara oscura d« 
mane, de l’OfJlee central de Photo- 
frapnie, 47, me de Bennes, Paria.

Oincnenta íVancos de placas 7 
papeles de la Sociedad anónima 
A. Lumière i, see file, de Lyoa.

Vu corsé Merveilleux, de La 
JosTSKCR, Montera, 14, Madrid.

Vu metossopie, de Levy et tee file, 
SS^.rue Loaie-le-Or&Bd, Paris.

Usos gómeles de teatre ó de . 
campe, de la Cesa Rbsaub we, j 
CarreMi de Ban Jeràniœa, 19, Madrid. ;

Uua lAmpara-ealorifero «Se- i 
euloàre» para petrâlee. î f |

Diez docenas de plaeas «The L 
Gflen», de le Casa (L Saiti, Espoi y K ] 
Mina, 17, Madrid. i

Uua relaiera de pelueiie. Vn I 
almohadón de raso, dibala- f 
do* y Una tira de tela de Uilo, | 
dfciqada cen materiales de la Casa I , 
Saavi, Clavel, 1, Madrid. |

Cuarenta suscrioienes de tree | 
meses à Mode, y Arte, Oavd, 1 de» K 
pUoede, Madrid.

Cuatro susericienos de ua aSe 4 
La Ilustración Española y Ámei^ 
cana, Arenal, 16, Madrid.

Die» colecciones de 17 cia»- 
ruatégrafes de holsille, de la 
Casa Máximo Scbheideb, Pasee deBra- 
cia, 145, Barcelona.

<XBMIN18TRàJ3«R:

DON ANTINIt. GINER

Ocluía ••mpletíslm» del lmpme*te e*pe*lal *K>hre el «**^*1^.■**.* i 
Alanaal del servleie de in*peo*l*n é investiaaeión de le Moeiond a 

\ pübliea, que contiene el Real,decreto y Reglament» deBl Agosto de IS^ 1 
, fi^esislacieiM de Mina*.—Obra cemuletisima epa des Apéndices, >u« 
I blicados el une en 1© de Agcbt* de IWZ y oír* eu Septiembre de 1882, vB/ 
I ConÉribneSón territorial., eertillas f amillaremúsnto», eeu Ápéi*di« 
I ce de Septiembre de 1883 y ley de Presupueste de 5 de Ageste de les pr» n 
I mes y año, 4.

^aía de ^eeretario* de Ajantamlento, cea mucliag lormUMUd > 
de expedientes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1888, 8,S8.
uey X*roviaeial vigente. (Ultima edieión). Con un Anendto© de Iforzd 

de 18íí3,1.
Gaía del use de arma*., eaza y pe*oa, 8,7b.
Iblaaual de 8*rooedtmlente de iM reeiamacÉonas e*ôuemi«oaduR 

nistraüvas del ministerio de Hacienda y del proeedimionto administranfe 
para tedas las oficinas centrales, provinciales y locales dooondientes d© 
Ministeria de la Gobernación, 1.

Xeglamente del ddeagmarde de «enMume* da 59 de ^Ser^iemAro 
de 1885, coa notas importâmes. (Edimón de Julio de 1880, 8,58.

Cannai de emlgraoione*. (Edición do Mayo do 1898). 8,73aI 
, Ley del jaiel* per Jnradmk, extensamente anotada. (ÁheS^es de 
Maye y Julio de Su precio, 1.

dinia de la preotaeién pernemal pora jhras pdMieas o mwUoipaies 
—(Edición de id. id.), 1,50.

«./entrât** adminiabrative* de le ' Áyuntanueníes y 9ipuiaeiones 
preeineieies. (Edición do 1887), 1. *

laamal de alejamiento* y bagajam. (Idem de Jaula de M.). 1,50, 
^umini*tre* al £jéreAte y Oaardla el vil.—(Idem id.), 1,8<C 
Regiamente* doA KiegUtre mereanMl ^Raisusda Comerí o,0,75. 

JL®«4 ta*iéa de lEnprepkaeldm f»rzo*u /or eauea de aSsñed 
paelíce, extensa y convenientemente anotada, oon modelos y formularios 
para lados las netos y servíalas reforontes al ramo. (Ultima edioión), 2,50. 

Manual de repart»» de le eentridueidn territorial, mu 2.788 tablas, eén 
timo por céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo do peseta por 
léé, y siguen las de 2,3,4,6,8, 7,8,8,18,11,12 céntimos, y así sucesivamente 
basta la de 2b pesetas y un céntimo; con un uñado después laa^/. 28,28, 38, 
81, etc., de enterds, hasta el 88 0(8; todo lo que fncflitn extraoroiaa^iamente 
In caníeceién de dichos repartos y las múiuples eperaoiones de Intereses. 
Contiene también loimuían» de repartiuneíito, lléhndns todas sus casillas 
debidamente; y además, formalories de ios estados que han dea(x>mpnñarso 
al remitirles ala Administrncién de Ceniribucion«By Rentas, y extensa» 
explicaoienes sobre el mode de practicarse esos trabajes y de usar in» 
tablas, á las cuales va adjunta una clave que evita á lavez qúe la confusión 
las equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Ecüúiún de 1883), ó*

*• pesas y medida*, antiguas y métrico deámales de Cas 
tilla y de las 48 provincias de España, aUIísimo á todas las clases sociales, 
y muy especialaiente á ios Alcaides y Secretaries municipales para la con 
íeceiou de nmillnramientes, etc.; publicado en Diciembre de 1851,2,08.

Guia teérieopráctiea de Contabilidad municipal y partida doble, qqe 
oeutieue: Un libre diario de intervención con su correspondiente libro 
borrador; etre mayor é de cuentas eorriéntes; ofiro de balances mensual»» 
de eemprebaeién y etre de Caja de Depositaría, basado en un presupuesto 
que se incluye con más de 188 netas ariaraterias de todos los articules d¿l 
mismo; cuéuia de caudales y caen ta de contribuciones; un presupuesto 
adicional; ba anees, liquidaciones y «tros estados de gastos ó ingresé, 
nacido ledo de la cuenta y razón de los libros antes citados, etc., etc. (Edi^ 
ción de 1879), ü,5ó.

ey previsioaai de Administraeióa y ContaBÚldad do la Hacienda 
0 9 ...L de 1870. (Edición de 1883), 8,58.

Legislación de Presupuontoe y CoutabiUdad prevlneAal y mnolclpal. 1,2b
Prontuarle déla Administración municipal. — 4 tomos en 4.” prolongado, 

con 1.780 íormuiarios, cuya obra ae publicó en el año de 1876, 22,60.
OBRAS LITERARIAS

El Angel de una familia.—Comedia dramática en cuatro » ítos, verso, 2. 
Celos y Quid pro qus^.—Comedia en un acto y en verso, 1.

El Crisel de ce*tesare liiros, álbums, folletos, periódicos, etc., 1.
Perlas literarias de • sr ug©, 2.

, Brillantes literario».—Máximas y sentencias morales, filosóficas y politi 
caa, 2,50.

Adúltera y parricida.—Leyenda histórica contemporánea en verso 1,5 
A luohar y... ¡adelante!-Bosquejes peiíticos, económicos y sociales, 2.

La Admlnistracióu del Correo »b Mauro remite 
tos se i as pidan.

No alendo uinguna de ellas editada por esta easa, no puede hacer 
á ios Secretaries ios beneficios que deja en la modelación impresa. 

Los pcûidoïi venarán siempre acompañados de su impoi'te.

----------------------- _ aBweacoMnau

Âdmiaistruciûû 4 imprenta, Arco de Santa Maria, 4, Madrid 
?
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